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Resumen 

 

La presente investigación se realizó con el objetivo de establecer la relación que existe entre 

el clima escolar y el desarrollo de la competencia oral en estudiantes de primer grado de 

educación secundaria de una Institución Educativa urbana de Nueva Cajamarca, Rioja, 2021. 

Para ello, se utilizó el diseño básico correlacional de corte transversal a una muestra de 22 

estudiantes, seleccionada mediante muestreo no probabilístico por conveniencia. Se empleó 

como técnica la encuesta, específicamente por ordenador u on-line, y como instrumento el 

cuestionario tipo escala de Likert. Se obtuvo como resultado la existencia de correlación notable 

(r=0.73) entre las variables clima escolar y competencia oral. En conclusión, se evidencia que 

las relaciones asertivas entre pares y entre estudiante-docente, la implicación de los discentes 

en sus actividades y el cambio que el profesor realiza constantemente en sus actividades 

contribuyen, favorablemente, a un óptimo desarrollo de la oralidad en estudiantes de primero 

de secundaria. 

 
Palabras clave: clima escolar, oralidad, estudiantes.
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Abstract 

 

The present investigation was carried out with the objective of establishing the relationship 

that exists between the school climate and the development of oral competence in first grade 

students of secondary education of an urban Educational Institution of Nueva Cajamarca, Rioja, 

2021. For this, used the basic correlational cross-sectional design on a sample of 22 students, 

selected by non-probabilistic convenience sampling. The survey was used as the technique, 

specifically by computer or online, and the Likert scale questionnaire as the instrument. The 

existence of a notable correlation (r=0.73) between the variables school climate and oral 

competence was obtained as a result. In conclusion, it is evident that the assertive relationships 

between peers and between student-teacher, the involvement of students in their activities and 

the change that the teacher constantly makes in their activities contribute, favorably, to an 

optimal development of orality in high school students. seventh grade 

 
Keywords: school climate, orality, students.
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Introducción 

Es sabido que «la expresión oral es capaz de existir, y casi siempre ha existido, sin ninguna 

escritura en absoluto; empero, nunca ha habido escritura sin oralidad» (Ong, 1987, p. 18). El 

ser humano se comunica diariamente para relacionarse, trabajar, vender, comprar, jugar, etc.; 

es decir, convive con este intercambio comunicacional. Por lo tanto, hablar es relacionarse, a 

partir de un compartir de ideas, pensamientos, sentimientos, etc. considerando también las 

situaciones comunicativas y los contextos socioculturales, puesto que influyen en el mensaje, 

la intención comunicativa y la comunicación en general. De manera que se tiene una exigencia 

para expresarse de modo claro y coherente para que pueda desenvolverse eficazmente. 

Expresarse oralmente dentro de un ambiente educativo no es tarea fácil, aún más si se trata 

de estudiantes que han cursado dos años de educación virtual, situación que evidentemente 

afectó la interacción directa entre docente-discentes y entre compañeros. Es por ello que en este 

retorno a la presencialidad es oportuno generar espacios de confianza y respeto donde los 

alumnos se expresen libremente teniendo en cuenta las exigencias de su práctica discursiva, 

debido a que la comunicación oral es un saber complejo donde influyen múltiples factores. 

Sin duda puede ser desarrollado por la intervención planificada de la Institución Educativa 

donde se pueda compartir situaciones comunicativas que motiven a los educandos a reflexionar 

sobre el uso de la lengua, favoreciendo el desarrollo de la comunicación oral. Dicha 

problemática trascendió a nivel internacional, evidenciándose en este contexto de educación 

virtual. La Agenda 2030 sobre el Desarrollo Sostenible aprobada en el 2015 tenía como uno de 

sus objetivos, específicamente el objetivo cuatro: «Garantizar una educación inclusiva, 

equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para 

todos» (Organización de las Naciones Unidas, s. f.). A pesar de que a lo largo de los años se ha 

logrado mayor acceso a la educación aún queda trabajo por realizar, puesto que todavía se 

cuenta con niños y adolescentes que no gozan de este derecho; son aproximadamente 617 

millones que cuentan con un nivel mínimo de alfabetización. Es por ello que conviene 

desarrollar la oralidad desde perspectivas educativas y pragmáticas. 

En el ámbito nacional, como parte de las políticas del Estado para mejorar la calidad 

educativa hasta el 2036, el Ministerio de Educación (MINEDU) ha planteado un Proyecto 

Educativo Nacional (PEN) cuya finalidad es mejorar la educación impartida durante las últimas 

tres décadas. Asimismo, en el Currículo Nacional de Educación Básica (CNEB) se ha 

establecido la competencia «Se comunica oralmente en su lengua materna» (MINEDU, p. 6) 

que se entiende como la activa interrelación entre interlocutores para manifestar y a la vez
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recepcionar ideas, opiniones, etc. Dicha competencia cuenta con seis capacidades que permiten 

alcanzar el logro esperado en los aprendizajes. 

El presente trabajo investigativo se llevó a cabo con estudiantes de primer grado de educación 

secundaria de una Institución Educativa que se encuentra en el distrito de Nueva Cajamarca, 

provincia de Rioja, departamento de San Martín. Se consideró dicha población debido a que se 

trata de adolescentes que proceden de diferentes escuelas, quienes han experimentado ese 

proceso de cambio que supone el pasar del nivel primario hacia el secundario, puesto que entre 

una de sus necesidades está la integración. Por lo mismo que buscarán encontrarse con un 

entorno donde les permita vivir experiencias positivas; es decir, vivencias integradoras que 

refuerzan sus relaciones a través de su impacto en las intenciones y compromisos elevados con 

el objetivo de culminar su educación. 

Por el contrario, si los educandos se encuentran con experiencias negativas o desintegradoras 

se verán debilitadas las intenciones y compromisos, en particular el compromiso con la 

institución y, por lo tanto, aumentará la probabilidad de desertar. Situación que se observó 

durante el aislamiento producto de la pandemia, donde en lugar de interactuar personalmente se 

comunicaron mediante un entorno virtual como Zoom, Meet y WhatsApp. Pese a que se 

implementó de manera rápida algunas medidas para implementar una educación a distancia, 

salió a relucir que la competencia oral se desarrolló en menos medida por diversos motivos 

personales, familiares, contextuales, etc. Presentándose algunas limitaciones en el trabajo de las 

capacidades estipuladas en el Currículo Nacional de Educación Básica (CNEB). 

En función de lo planteado, se pueden advertir ciertas consecuencias en el entorno 

educacional: los educandos presentarán algunas limitaciones para expresar sus opiniones, ideas, 

percepciones, sentimientos, emociones, etc. en relación con los diversos temas lo que, sin duda, 

afecta directamente su participación en las sesiones de aprendizaje. Tampoco se disipará sus 

dudas de determinadas actividades, fortaleciendo la cohibición que, por el contrario, se debe 

evitar. Además, realizando una observación más global y al saber que son estudiantes de nuevo 

ingreso, no estarían desarrollando adecuadamente su competencia comunicativa, lo que 

afectaría su desempeño en los siguientes grados académicos. 

Frente a lo mencionado hasta el momento, es necesario considerar algunas alternativas de 

solución como, por ejemplo: es oportuno identificar si existe relación entre el clima escolar y la 

competencia oral; acción que facilita el desarrollo de una propuesta de intervención para mejorar 

las variables mencionadas. Asimismo, se podría elaborar una propuesta para el trabajo en 

conjunto entre los agentes educativos a fin de mejorar las relaciones
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interpersonales. Por consiguiente, se plantea la siguiente pregunta de investigación: ¿De qué 

manera el clima escolar se relaciona con el desarrollo de la competencia oral en estudiantes de 

primer grado de educación secundaria de una Institución Educativa (I. E.) de Nueva Cajamarca, 

Rioja, 2021? 

En la investigación sobre el clima escolar se ha priorizado la teoría de Moos y Tricket (1979, 

citado en Pingo, 2015) y para la competencia oral se seguirán los lineamientos estipulados en 

el CNEB, basados en la competencia comunicativa lingüística. El estudio se desarrollará con 

un enfoque cuantitativo, con tipo de investigación descriptivo, empleando un método no 

experimental y un diseño básico correlacional, transversal. Cabe mencionar que la principal 

limitación que se ha encontrado durante la investigación es la poca información sobre trabajos 

correlacionales que involucren la competencia oral. Esto debido a que existen más 

investigaciones sobre el rendimiento académico de manera general. 

Desde el punto de vista práctico, se resalta la presente investigación debido a que contribuye 

a la búsqueda de alternativas de solución ante el problema de deficiente nivel de oralidad 

observado en el nivel secundario. La investigación contribuye a la identificación del nivel tanto 

del clima escolar como de la competencia oral lo que permitirá determinar cuál es la relación 

entre ambas variables, a partir de la interpretación de los datos recogidos mediante un enfoque 

sociocultural. Este mismo estudio puede ser aplicado en poblaciones de alumnos que cuenten 

con el mismo perfil de la población estudiada. Además, contribuirá a la selección y empleo de 

estrategias educativas oportunas en el aula para mejorar las interrelaciones. 

Asimismo, desde el punto de vista teórico, la presente investigación es relevante puesto que 

considera los postulados de los principales autores que abordan la oralidad y el clima escolar. 

Lo que permitirá explicar el proceso de la oralidad en el aula, de manera que se mantengan 

buenas relaciones entre los agentes implicados en el clima escolar. Además, desde el punto de 

vista metodológico, el estudio es importante porque considera técnicas e instrumentos que 

ayudarán a posteriores investigaciones similares. También, los hallazgos encontrados pueden 

servir como antecedentes de futuras investigaciones que planteen la problemática del clima 

escolar y la competencia oral en estudiantes de Educación Básica, a través de investigaciones 

cuantitativas correlaciones. 

Por último, desde el punto de vista social se resalta la presente investigación porque para 

lograr el progreso en el desarrollo de las competencias de los educandos considera su inmersión 

y desenvolvimiento dentro de un entorno sociocultural. Encontrándose ahí la competencia 

comunicativa. Considerando que comunicarse oralmente es un requisito esencial que necesita 

ser atendido en el sistema educativo. Los beneficiarios directos de este trabajo
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investigativo son los estudiantes de primer grado de una Institución Educativa del distrito de 

Nueva Cajamarca, provincia de Rioja; también, se beneficiarán los docentes y los padres de 

dichos educandos. 

Finalmente, como objetivo general se ha planteado establecer la relación que existe entre el 

clima escolar y el desarrollo de la competencia oral en estudiantes de primer grado de educación 

secundaria de una I. E. urbana de Nueva Cajamarca, Rioja, 2021. Del mismo modo, se pretende 

lograr cuatro objetivos específicos correspondientes a las cuatro dimensiones de la variable 

clima escolar (relaciones, autorrealización, estabilidad y cambio) y establecer si se relacionan 

con el desarrollo de la competencia oral en estudiantes de primer grado de educación secundaria 

de una I. E. de Nueva Cajamarca, Rioja, 2021. 

 
Revisión de literatura 

Hasta el momento, se han identificado los siguientes antecedentes: Barreto y Álvares (2017) 

exploran la influencia del clima escolar sobre el rendimiento académico de estudiantes de una 

preparatoria pública de México. Se trabajó con 303 estudiantes, con un rango de edad entr 15 y 

22 años, aplicándose la escala de Clima Escolar en la revisión de Fernández- Ballesteros y para 

conocer el rendimiento se recurrió a los promedios totales de los educandos. Se precisa que se 

procesaron los datos recogidos sobre el clima escolar y el promedio general de los alumnos, 

eliminando la posibilidad de una relación de dependencia. Este trabajo se vincula con el presente 

estudio porque considera la relación, específicamente la relación de los estudiantes con los 

profesores, con sus compañeros y, en general, cómo son las relaciones dentro del aula. 

Astorayme (2017) realizó una investigación para precisar la relación entre el clima escolar y 

las competencias del área de Comunicación en estudiantes de una Institución Educativa de 

Ventanilla. La población estuvo conformada por 259 estudiantes y la muestra fue de 155 con 

muestreo probabilístico. Mediante la técnica de la encuesta y los cuestionarios como 

instrumentos se recolectaron los datos. Este estudio evidenció la existencia de correlación 

significativa, positiva y alta entre las variables. Sirve para este estudio tener presente la relación 

socioafectiva entre los educandos y el docente, así como entre compañeros, de igual manera se 

realza el tipo de trabajo instructivo del docente y su compromiso con la labor pedagógica donde 

pueda emplear estrategias que le permitan integrar a la población estudiantil, de manera que se 

sientan aceptados en el ambiente educativo. 

Montalvo del Rio (2017) determinó la relación que existe entre clima escolar y el rendimiento 

académico en preadolescentes de una Institución Educativa Estatal de Ica-2017.



10 
 

La investigación es de diseño correlacional. Contó con una población de 467 estudiantes 

varones, con una muestra representativa de 244 participantes. Empleó el instrumento de la 

Escala de Clima Escolar (CES) de Moos, Moos y Tricket (1979) y la técnica del cuestionario 

para recopilar información mediante la Escala de Clima Escolar (CES) y la hoja de registros 

académicos. Se concluyó que sí existe correlación positiva débil y significativa entre clima 

escolar y rendimiento académico en preadolescentes de una Institución Educativa Estatal de 

Ica. Es de importancia para el presente estudio tener en cuenta la similitud poblacional y sus 

características para la obtención de resultados. 

Pachas (2018) buscó determinar la relación que existe entre el clima escolar y el rendimiento 

académico del área de Ciencias Sociales en estudiantes del 1° de Secundaria de la 

I. E. Manuel Gonzales Prada, Huaycán, 2018. El estudio es de enfoque cuantitativo, el tipo de 

investigación es básica, de diseño no experimental con una muestra probabilística de 102 

estudiantes. Se emplearon dos instrumentos, un cuestionario para medir el clima escolar y otro 

para el rendimiento académico. Entre los principales resultados, se puede observar que el 56,9% 

(58) considera que el clima escolar es bueno y el 54,9% (56) tiene un alto rendimiento 

académico del área de Ciencias sociales. Además, se evidencia que existe relación significativa 

entre el clima escolar y el rendimiento académico del área de Ciencias Sociales en estudiantes 

del 1° de Secundaria de la I.E. Manuel Gonzales Prada, Huaycán, 2018 (p < 0,05, Rho de 

Spearman = 0,442; correlación positiva moderada). 

Paucar (2019) identificó la relación entre el clima escolar y el rendimiento académico en 

estudiantes de secundaria de una Institución Educativa de Pocollay. La muestra consta de 79 

estudiantes de cuarto y quinto grado. Para la primera variable se utilizó la escala de clima social 

escolar de Moos y Trickett (1989) y para la segunda variable se consideraron las notas 

correspondientes a la evaluación integral de los alumnos. Del total de los encuestados, el 81% 

percibió un clima escolar de nivel medio y el 71% tenía nivel académico regular. Se trató de un 

estudio descriptivo con diseño correlacional. Y se arribó a la conclusión de que entre las 

variables hay una relación directa y significativa. Estos resultados evidencian la relación 

existente entre un clima escolar adecuado y un óptimo rendimiento. Asimismo, sirve para este 

estudio tener presente que existe reciprocidad entre ambas variables, por tanto, se pueden 

emplear estrategias en cada una de ellas para equilibrar un estado armonioso. 

Grandes (2019) identificó el tipo de Clima Escolar de una Institución Educativa secundaria 

de Huánuco. Se trata de un estudio descriptivo, cuya muestra de estudio fue de 126 alumnos de 

una población de 188. Se empleó la técnica de la encuesta y el instrumento del cuestionario de 

la escala de Clima Social Escolar de Moos y Trickett (1989). Concluyendo que se cuenta
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con un clima escolar adecuado en las cuatro dimensiones aplicadas: cumplimiento de objetivos, 

organización de las clases, coherencia entre la claridad de las reglas y control que se ejerce para 

velar el cumplimiento de las mismas. El promedio de calificación de los estudiantes se sitúa 

entre 17-14, con mayor porcentaje donde el logro de los aprendizajes previstos es en el tiempo 

programado. lo que se relaciona con el adecuado clima social escolar. 

 
Implicancia del clima escolar 

La Institución Educativa juega un papel importante en el desarrollo integral de los discentes 

y profesores, porque es el lugar donde conviven y se relacionan durante mucho tiempo. Es por 

ello por lo que es relevante hablar del clima escolar como ambiente de interacción entre agentes 

educativos, con la finalidad de propiciar buenas relaciones interpersonales en beneficio del 

desarrollo integral del educando. Asimismo, se busca identificar las dimensiones que permitirán 

realizar un análisis más profundo sobre esta variable, como también las relaciones profesor-

alumno y alumno-alumno; para, finalmente, hacer referencia a la interacción social en el aula, 

ya que se reconoce su papel influyente. 

El clima escolar debe entenderse de manera global, como una concepción que hace referencia 

a las condiciones organizativas de un ambiente (Perry, 1908), reconocido como una de las 

circunstancias influyentes en el estado y desarrollo de un determinado contexto. Autores como 

Freiberg y Stein (1999, citado en Cornejo y Redondo, 2001) manifiestan que el clima escolar 

es muy importante en el ambiente del aula, en la escuela, puesto que sirve como indicador de la 

calidad, por consiguiente, se constituye como factor de ayuda para que las personas se sientan 

dignas, y adquieran ese sentido de pertenencia no solo de manera individual, sino también 

dentro de un colectivo. Así también, se entiende el clima escolar como las características de una 

Institución Educativa, donde influyen factores personales e incluso funcionales (Salvador, 

Rodríguez y Bolívar 2004), que al interrelacionarse constituyen el estilo particular que 

diferencia a un entorno educativo de otro. 

El clima escolar también es entendido gracias a la impresión que los individuos tienen de las 

relaciones entre distintos actores que suscitan en el entorno escolar, como el aula (Cornejo y 

Redondo, 2001). Dicho en otras palabras, el clima escolar comprende la interacción permanente 

entre varios sujetos en un momento concreto. La UNESCO (2008), en el Segundo Estudio 

Regional Comparativo y Explicativo o real reconoce la influencia del clima escolar en el 

rendimiento de los estudiantes de América Latina, por tal motivo propiciar un ambiente
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acogedor, armonioso, donde prime el respeto hacia el otro se consolida como una clave para 

potenciar los aprendizajes de los estudiantes. 

Por su parte, Salvador (2005) afirma que el clima escolar se consolida como uno de los 

factores que intervienen y, en algunas circunstancias, condicionan la labor de enseñanza y de 

aprendizaje. Por tal motivo, las sesiones de aprendizaje eficaces, es decir, aquellas que 

promueven relaciones asertivas entre pares, a la vez que posibilitan el aprendizaje, van a incidir 

en el desempeño individual y colectivo del aula. Entonces, se evidencia que las Instituciones 

Educativas además de poseer un adecuado desarrollo curricular para alcanzar altos niveles de 

aprendizaje, también deben propiciar un ambiente favorable. Asimismo, Pérez (2007) afirma 

que el clima escolar influye directamente en el nivel educativo e interpersonal del estudiante 

configurándose como un factor determinante en el bienestar de las personas. 

Tinto (1993) menciona que los estudiantes requieren apoyo académico, social y personal de 

la escuela. Esta ayuda, sea cual sea su forma, debe estar disponible y conectado con otras partes 

de la experiencia escolar total de los estudiantes. El modelo de Tinto valida la necesidad de que 

las escuelas asuman un papel proactivo en el proceso de integración de los estudiantes y subraya 

la importancia de asistir a la promoción de un clima escolar positivo. En esta misma línea, se 

cuenta con estudios que señalan que las relaciones que mantienen los alumnos de las 

Instituciones Educativas tienen un efecto positivo en el sentido de pertenencia, en el logro 

educativo y en el rendimiento académico (Guerrero, De Fraine, Cueto y León, 2011). 

Es sabido que algunos profesores solo pretenden enseñar durante la clase sin motivación 

alguna, razón por la que no logran su propósito de enseñanza. Se debe comprender que el 

docente cumple la labor de guía en el proceso comunicativo y de aprendizaje. En tal sentido, es 

preferible fomentar un ambiente de respeto, confianza, cordialidad y motivación. La relación 

que el docente puede mantener con los estudiantes también influye en la manera en la que ellos 

se relacionan, de manera que pueden fomentar las relaciones positivas en el aula, como es el 

caso de brindar oportunidad a los estudiantes para que presenten sus intereses particulares, sus 

talentos y a partir de la identificación de objetivos comunes surgirá el interés por conocer al otro 

y compartir esa característica que tienen en común (Mondaca, 2017). 

Los estudiantes al pasar gran parte de su tiempo en el ambiente institucional comparten 

situaciones vivenciales, dentro de las cuales experimentaron angustias, alegrías, fracasos, etc. 

lo que posibilita una adecuada formación de la personalidad. Lo que indica que existe una 

predisposición para aprender conductas positivas interpersonales (Molina y Pérez, 2006). 

Aunque debe tener en cuenta la posibilidad de contar con comportamientos que obstaculicen
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las interacciones positivas en el aula. Es por ello por lo que se debe considerar importante 

propiciar, generar y promover un ambiente escolar adecuado donde primen las relaciones de 

respeto y apoyo hacia los otros. 

Moos y Tricket (1984, citado en Pingo, 2015) postularon una Escala de Clima Escolar Social, 

que está conformada por cuatro dimensiones: relaciones, autorrealización, estabilidad y cambio. 

La primera, relaciones donde se observa la ayuda que se puede brindar que, a su vez, favorece 

la integración en la clase; esta dimensión se subdivide en implicación, afiliación y ayuda. 

Implicación (IM), donde se observa el interés que los estudiantes demuestran durante el 

desarrollo de las tareas escolares y también su participación en las sesiones de aprendizaje. 

Afiliación (AF), que permite identificar el grado de amistad entre pares, si se conocen y 

disfrutan trabajar juntos, así como su predisposición para apoyarse en las tareas. Ayuda (AY), 

aquí se conoce el nivel de amistad, cuidado y ayuda que el profesor puede brindar a los 

estudiantes, tanto académica como personal. 

La segunda dimensión, la autorrealización permite valorar la importancia de realizar las 

tareas o actividades en el horario de clase. Cuenta con dos subdimensiones: tareas y 

competitividad. Las tareas (TA) ayudan a conocer el valor que se otorga al cumplimiento de las 

tareas o actividades programadas. La competitividad (CO), por su parte, ayuda a la medición 

del nivel de relevancia que se asigna a las tareas a fin de lograr buenas calificaciones y a los 

inconvenientes que se pueden presentar en esa búsqueda de la excelencia. 

La tercera dimensión, la estabilidad que pretende evaluar aquellas actividades abocadas al 

cumplimiento de objetivos, mediante un óptimo desarrollo de la clase, su organización, 

coherencia y calidad; presenta tres subdimensiones: organización, calidad y control. La 

organización (OR), se trata de la relevancia atribuida al desarrollo ordenado y organización de 

las tareas escolares. La calidad (CL) que busca evaluar la disposición, seguimiento y 

cumplimiento de ciertas normativas. El control (CL) que mide el grado de observación del 

control y cumplimiento de las normativas, por parte del profesor y conocer si aplica o no 

sanciones a quienes las incumplen. Finalmente, la dimensión de cambio, aquí se valora el grado 

en que existe pluralidad y novedad en las actividades de clase. Aquí solo se cuenta con una 

subdimensión que es la innovación (IN), con ella se busca conocer si los estudiantes apoyan en 

la planificación de actividades escolares. 

Gallego (2004) sostiene que la interrelación es recíproca cuando se realiza y mantiene entre 

métodos pedagógicos o personas, debido a que estudiantes y docentes se encuentran dentro de 

un contexto social informal, ya que mantienen relaciones espontáneas. Dentro del
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contexto educativo influyen también las percepciones que los estudiantes tengan sobre las 

interrelaciones de su entorno y por parte del docente la visión que él tenga sobre su labor 

educacional (Arón & Milicic, 2000) Asimismo, De Luca (2001) afirma que son importante los 

vínculos que se mantienen entre estudiante y docente, así como el trato entre pares, puesto que 

influye potencialmente en el desempeño y conducta que los estudiantes desarrollarán durante el 

transcurso de su educación secundaria. 

Como parte del perfil de los estudiantes del VI ciclo que abarca los grados de primero y 

segundo de secundaria, el Minedu (2016) sostiene que este alumnado presenta importantes 

cambios conductuales, psicológicos y físicos, cambios que son propios de la etapa de desarrollo 

madurativo en la que se encuentran. Los mismos que influyen en sus procesos cognitivos y 

socioemocionales. Cuentan con potencialidades que necesitan ser apoyadas por el entorno 

educativo. Cabe resaltar que se encuentran inmersos en un ambiente un tanto desconocido, con 

nuevas metodologías, mayor cantidad de áreas y docentes, etc. por lo que necesita un 

acompañamiento en este proceso de integración en el nuevo nivel educativo. 

 
La competencia oral en el Currículo Nacional de Educación Básica 

El currículo nacional de educación básica (CNEB, 2016) está basado en el enfoque 

comunicativo que a su vez permite el desarrollo de las competencias comunicacionales. Aquí 

se estipulan tres competencias en el área de Comunicación; una de ellas relacionada a la 

escritura; otra, a la comprensión; y una última abocada a la oralidad: «Se comunica oralmente 

en su lengua materna» (p. 6). Esta última cuenta con la integración de seis capacidades, en tal 

sentido, es necesario mencionar que las destrezas orales deben ser entrenadas (Prieto y Cantón, 

2015). La competencia lingüística se logra mediante el dominio de la competencia 

comunicativa, 

Para Hymes (1971, 1972, 1974) se debe entender por competencia comunicativa el conjunto 

de habilidades y conocimientos que permiten que los hablantes de una comunidad lingüística 

puedan entenderse. Para Fishman (1970), en cambio, todo acto comunicativo entre dos o más 

personas en cualquier situación de intercambio está regido por reglas de interacción social, las 

que se define dependiendo de los interlocutores; la variedad regional, de edad, sexo o estrato 

social; los escenarios, la duración de la interacción, el tópico, el propósito y los resultados o 

consecuencias. En definitiva, la competencia comunicativa consiste en interpretar y utilizar de 

manera adecuada el significado social de las variedades lingüísticas en relación con las 

funciones y variedades de la lengua y con las suposiciones culturales en la situación 

comunicativa.
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Se entiende por oralidad más que solo expresar hacia el otro, sino saber reconocer en lo 

demás sus deseos, ideas a partir de los mensajes verbales y no verbales que se pueden transmitir 

mediante la gesticulación, el doble sentido o metáforas que empleen Bloom (1980) y Tunmer 

(1993). Es comprender el mensaje del otro y comunicarse de manera tal que el interlocutor 

interprete lo que se desea expresar. Es necesario precisar que dicho   intercambio se desarrolla 

dentro de un entorno sociocultural, el mismo que desempeña un rol significativo en el proceso 

de apropiación y desarrollo de la competencia oral, porque dependerá de la variedad de 

contextos en los que el hablante esté inserto para potenciar dicha competencia. 

Es necesario que se realice una práctica continua oral a lo largo de la vida estudiantil (Quiles, 

2006; Palou y Bosch, 2005; López y Encabo, 2001; Cañas, 2000); reconociendo la influencia 

que el entorno educativo ejerce en el desarrollo de esta competencia, puesto que permite 

programar adecuadamente el acercamiento a las prácticas discursivas que favorecen la 

comunicación de los participantes (Calsamiglia y Tusón, 2007), puesto que un día dejarán de 

ser alumnos y se encontrarán inmersos en la vida social y laboral. En tal sentido, en un futuro 

próximo los discentes se desenvuelvan adecuadamente en cualquier ambiente comunicacional. 

Por tal razón, es necesario emplear idóneamente las oportunidades que se presentan en el aula 

de clases. 

Para Poyatos (1994, citado en Cestero, 2006), la primera dimensión es la lingüística 

entendida como «el estudio de la estructura de las lenguas naturales» (p. 20). Dichas lenguas 

tienen en su composición elementos mínimos y máximos relacionados con la comunicación 

desde la amplitud de su estudio y normativa. Por su parte, Palou y Bosch (2005) sostienen que 

los elementos lingüísticos se refieren al empleo del lenguaje que utilizan las personas de manera 

individual y al uso de recursos expresivos con la intención de crear efectos emotivos en los 

receptores. Los elementos lingüísticos derivan del uso del lenguaje, se estructuran en los niveles 

del estudio de la lengua: primero, el léxico, que es el uso de significantes según el nivel del 

habla; segundo, el fonológico, referido a la adecuación de sonidos y cadencias de las 

expresiones a partir del contexto; tercero, el morfosintáctico, que se trata de la estructura del 

enunciado, conjunto autónomo de palabras que expresan una idea y; por último, los recursos 

estilísticos de la expresión, la metáfora, hipérbole, comparación, entre otros. 

Estos elementos lingüísticos descritos determinan la edad, procedencia, el grupo social de 

las personas, etc. Los adolescentes, por ejemplo, siempre están creando nuevas maneras de 

hablar. Por ello, es necesario orientarlos en el empleo adecuado del habla según el contexto en 

el que se encuentren para, de esta manera, desarrollar una buena comunicación. Los niveles de 

estudio de la lengua que componen esta dimensión se desarrollan como disciplinas
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individuales, las cuales van a permitir obtener información precisa en 46 aspectos del nivel de 

expresión oral mediante la selección de indicadores específicos para abordar cada aspecto. 

La segunda dimensión es la paralingüística, en la comunicación oral intervienen elementos 

paralingüísticos que matizan y complementan lo que se comunica, estos se refieren a las 

variaciones en el uso de la voz, debido a que estas emisiones son condicionadas por la 

posición de las cavidades supraglóticas, laríngeas e infraglóticas del aparato fonador (Poyatos, 

1994, citado en Cestero, 2006). Por su parte, Palou y Bosch (2005) refieren que la 

paralingüística «es una parte del estudio de la comunicación humana que se interesa por los 

elementos que acompañan a las emisiones propiamente lingüísticas, y que constituyen señales 

e indicios, normalmente no verbales, que contextualizan y sugieren interpretaciones 

particulares» (p. 36). 

Se pueden clasificar los elementos paralingüísticos de la siguiente manera. Primero, la voz 

que es el registro que caracteriza a cada persona y permite reconocerla sin necesidad de verla. 

Sus características están fijadas por el sexo y la edad, por la personalidad del hablante, su 

procedencia, etc. Segundo, el volumen de voz se refiere a la intensidad de la voz. Debe 

adecuarse la situación, el espacio, la intención y la cantidad de personas que participan en ella; 

puede ser alto, medio o bajo. Tercero, la vocalización que consiste en pronunciar bien todas las 

consonantes y las vocales para expresarse con claridad y nitidez. También se vocaliza cuando 

se emite interjecciones, suspiro, silbidos, chasquidos, risas, onomatopeyas, carraspeos, entre 

otras expresiones. Por último, el ritmo, entendido como la cantidad de palabras que son 

enunciadas por el hablante de acuerdo con diferentes situaciones comunicativas. 

La tercera dimensión es la kinésica, que se entiende como «un estudio sistemático de los 

movimientos corporales no orales, de percepción visual, auditiva o tangible que, aislados o 

combinados con la estructura lingüístico-paralingüística, poseen valor expresivo en la 

comunicación interpersonal» (Poyatos, 1994, p. 186, citado en Cestero, 2006). Por otro lado, 

Palou y Bosch (2005, citado en Minedu, 2015) indican que estos elementos referidos al 

comportamiento corporal permiten expresar de manera intencional o no el propósito 

comunicativo. Santillana (2016) realiza una clasificación de los elementos kinésicos. Primero, 

la mirada. Mediante esta se pueden determinar ciertas actitudes de los interlocutores; el contacto 

visual se constituye como un importante elemento comunicativo, debido a que contribuye a 

lograr una comunicación más efectiva. 

Segundo, los movimientos de las manos que son signos del estado anímico o físico del 

interlocutor, los cuales se constituyen como elementos enfáticos de lo que se dice. Tercero, la
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postura corporal, aquella posición del cuerpo que pone en evidencia la actitud frente a una 

situación determinada. Con la postura corporal puede comunicarse relajación, interés, 

aburrimiento, tensión, etc. Para Martín (2009), la kinésica estudia la postura, la velocidad y la 

duración de los gestos, la actividad con el rostro, el contacto visual y la duración de la mirada, 

la estructura de la atención, la expresión facial y la postura del cuerpo. En cambio, la proxémica 

se ocupa de la distancia interpersonal, del movimiento del cuerpo en el espacio del contacto 

corporal. Ambos términos se relacionan directamente en cuanto al desenvolvimiento, postura y 

seguridad que se observa en los movimientos del cuerpo. 

 
Materiales y métodos 

 
 

Tipo y nivel de la investigación 

El presente estudio se encuentra dentro del paradigma positivista, porque el investigador 

observará, medirá y cuantificará la realidad, permaneciendo distanciado de su objeto de estudio. 

Según el nivel de medición y análisis de la información se optó por una investigación 

cuantitativa (Rojas, 2015). De acuerdo con el tipo de investigación el presente estudio se 

caracteriza por ser descriptivo, puesto que se busca realizar un análisis exploratorio del clima 

escolar y el desarrollo de la competencia oral de los estudiantes. Cabe precisar que no se 

manipula ni altera las variables, puesto que se recogerán datos y analizarán estadísticamente. 

Además, según la naturaleza de los objetivos se trata de un estudio no experimental, pues se 

observará la realidad tal y como se presenta sin necesidad de interferir para modificar los 

resultados. 

Diseño de investigación 

El diseño que sigue la presente investigación es básico correlacional, de corte transversal. Es 

correlacional puesto que busca evaluar la existencia de relación entre dos o más categorías, 

variables o conceptos. Este tipo de estudio permite evidenciar en qué medida las variaciones en 

una variable se encuentran vinculadas con las variaciones en la otra u otras variables (Sánchez 

y Reyes 2006). Tamayo (2003) afirma que en estos estudios no es posible el control 

experimental, no redirecciona a establecer una causalidad entre variables; no obstante, es un 

primer paso para empezar a identificar causa-efecto. En tal sentido, se miden las variables de 

manera independiente, posteriormente se procede con el análisis estadístico. En este caso, se 

estableció el nivel de relación solo de dos variables: clima escolar y competencia oral, que se 

representa de la siguiente manera:
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Donde: 

M = Muestra 

V1= Clima escolar 

V2= Competencia oral 

R= Relación entre variables 

Población, muestra y muestreo 

Al hablar de población se hace referencia a un conjunto de elementos o casos que comparten 

características similares. Cuando se trata de individuos humanos es más adecuado denominar 

población; en cambio, cuando no son personas, es preferible denominarlo universo de estudio 

(Sánchez, Reyes y Mejía, 2018). En esta investigación la población está constituida por el total 

del alumnado de primer grado de una I. E. de Nueva Cajamarca. Además, se entiende por 

muestra un subconjunto de elementos que forman parte de un conjunto con características 

similares. Se realizó la selección bajo la propuesta no probabilística (Hernández-Sampieri, 

2018) por conveniencia, puesto que se tuvo acceso a los participantes de interés de la presente 

investigación. Por tal motivo, se trabajó con estudiantes del primer grado, secciones «A», «B», 

«C» y «D» de la I. E. 

Criterios de selección 

Como criterios de selección se debe tener en cuenta aquellos que son incluyentes y 

excluyentes para su realización (Hernández-Sampieri, 2018). En tal sentido, para seleccionar la 

muestra se consideró los siguientes criterios: estudiantes cuyas edades oscilan entre 11 y 14 

años, que asisten regularmente a clase, que actualmente residen en el distrito de Nueva 

Cajamarca o en sus alrededores. Asimismo, se consideró esta muestra debido a la accesibilidad 

para poder realizar la investigación en esta institución, puesto que hay conocimiento y 

comunicación con los directivos y docente. También, se eligió primer grado porque es el año 

en el que se integran los estudiantes de diferentes instituciones educativas, y es necesario 

identificar el nivel de clima escolar y competencia oral durante el inicio de la educación 

secundaria y así poder realizar algunas acciones de mejora en los años sucesivos. 

Consideraciones éticas 

La ética investigativa se tiene en cuenta en todos los procesos y etapas (Hernández- Sampieri, 

2018). Por consiguiente, con el fin de tener confiabilidad de los datos obtenidos se
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entregó una un consentimiento informado a los participantes donde se les comunicó el propósito 

de la investigación y su finalidad. Asimismo, la identidad de los estudiantes no será revelada, 

de acuerdo con los códigos éticos que exigen la protección de la identidad de las personas 

participantes en el estudio. De manera que no se sientan incómodos ni sufran daños como 

consecuencia de su colaboración con la investigación desde el momento inicial hasta la 

elaboración del informe y publicación de resultados. 

Técnicas, instrumentos de recolección de datos 

Se entiende por técnicas aquellos métodos particulares que se aplican en cada etapa de la 

investigación científica y van a variar en su naturaleza de acuerdo con el enfoque (Olvera, 2015). 

En este estudio, para medir el clima escolar se utilizó la encuesta, por ordenador u on- line, las 

respuestas se sistematizaron de forma estadística mediante tablas de distribución. Al hablar de 

instrumento se hace referencia al mecanismo que emplea el investigador para recepcionar la 

información de los participantes (Arias, 2020). Se consideró el cuestionario con preguntas 

cerradas. Dicho cuestionario se presentó a modo de Escala del clima social escolar (CES) de 

Moos y Tricket (1989), con un total de 90 ítems, con una estructura tipo escala de Likert con 

cinco opciones de respuesta: siempre, casi siempre, algunas veces, casi nunca y nunca. De igual 

manera, para la segunda variable se consideró la encuesta como técnica y el cuestionario como 

instrumento. 

Validez 

La validez se refiere al grado en que un instrumento mide la variable que pretende medir 

(Burgos y Escalona, 2017). La validación confirma el cumplimiento de los requisitos para una 

utilización prevista de determinado instrumento. En el presente estudio se consideró dos 

instrumentos; el primero, la «Escala de Clima Social Escolar de Moos y Trickett», el cual es un 

instrumento estandarizado que cuenta con los criterios de validez de contenido, cumpliendo con 

los requisitos de claridad, coherencia y relevancia necesarios para su aplicación. El segundo 

instrumento es la «Escala para medir la competencia oral» tomada de la investigación «La 

expresión oral en estudiantes del 2. ° grado de educación secundaria de la institución educativa 

Pedro Ruiz Gallo, Chorrillos, 2016». Dicho instrumento también cuenta con la validez 

correspondiente mediante juicio de expertos, por ende, es un instrumento adecuado para su 

aplicación. 

Confiabilidad 

Esta característica se refiere a la capacidad de un instrumento para obtener los mismos 

resultados al medir una variable, es por ello que las mediciones deben realizarse bajo las mismas 

condiciones de los participantes y de su entorno (Villasís, Márquez, Zurita, Miranda y
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Escamilla, 2018). Para determinar la confiabilidad de los dos instrumentos se empleó el 

estadístico de Alpha de Cronbach a través de la fórmula: se eligió este 

proceso debido a su consistencia para medir. En ese sentido, el 

instrumento «Escala de Clima Social Escolar de Moos y Trickett» obtuvo una confiabilidad 

muy alta de 9.2. Por su parte, el instrumento «Escala para medir la competencia oral» obtuvo 

una confiabilidad significativa a un alfa de 0.7. Por consiguiente, ambos instrumentos se 

encontraron aptos para su aplicación. 

Aplicación del instrumento Prueba piloto 

La prueba piloto sirve para identificar a través del sujeto de investigación si los instrumentos 

de medición, en el caso de los psicométricos,son cortos, complejos, largos, confusos o ambiguos 

y de este modo determinar la factibilidad de aplicación o validez interna (Mayorga, Virgen, 

Martínez y Salazar, 2020). En tal sentido, se envió la carta de presentación al director de la 

Institución Educativa Emblemática «Nicolás la Torre» para que facilite la comunicación con la 

docente a cargo de primer grado. Luego, se coordinó con el subdirector, quien era el encargado 

de remitir la constancia de aceptación para la aplicación de los instrumentos. También, se hizo 

llegar el consentimiento informado a cada uno de los estudiantes. Se contó con 22 participantes, 

todos ellos de primer grado, sección «C» cuyos datos fueron procesados en Alpha de Cronbach 

para determinar la confiabilidad. Para la aplicación del cuestionario del clima escolar se empleó 

Google Meet, por ser un medio accesible a todos los sujetos, por el contrario, la escala para 

medir la oralidad fue empleada solo por el investigador. 

Muestra 

La muestra es aquella parte de la población que se selecciona, de la cual se obtiene la 

información para el desarrollo del estudio y sobre la cual se llevará a cabo la medición y la 

observación de las variables de interés del estudio (Bernal, 2010). Para la selección de la 

muestra se hizo llegar una carta de presentación al director de la I. E. de Nueva Cajamarca, a 

fin de que otorgue el permiso para la aplicación respectiva. Luego, se conversó con el docente 

a cargo de primer grado, secciones «A», «B», «C» y «D» para coordinar el horario. Se informó 

sobre la investigación, su objetivo, los instrumentos a emplear. También, se envió el 

consentimiento informado a los padres de familia
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Matriz de consistencia 
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Operacionalización de variables 
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Resultados y discusión 

En este apartado se presentan y discuten los resultados más significativos del presente estudio 

de acuerdo con los objetivos específicos planteados. Para ello, se analizan los datos obtenidos 

partiendo de los aportes de los antecedentes de estudio y las bases teóricas seleccionadas. Para 

establecer en qué medida el clima escolar se relaciona con el desarrollo de la competencia oral 

en estudiantes de primer grado de educación secundaria de la I. E. de Nueva Cajamarca; 

primero, fue necesario analizar individualmente las cuatro dimensiones del clima escolar y, de 

manera particular, la competencia oral. Segundo, se identificó la correlación entre cada una de 

las dimensiones del clima escolar y la competencia oral. Finalmente, se determinó la correlación 

entre el clima escolar y el desarrollo de la competencia oral. 

Desarrollo de la competencia oral 

 

Tabla 1 

  Resultado de la competencia oral  

  Criterios Puntuación Frecuencia Porcentaje 
 

Sobresaliente 18 a 20 0 0 

Notable 16 a 17 3 15 

Nivel    

suficiente 14 a 15 12 60 

Nivel    

insuficiente 11 a 13 5 25 

Nivel no    

  logrado 0 a 10 0 0 

   Total 20 100 
Nota. Media aritmética: 14.4- Moda: 14.8- Coeficiente de 

Variabilidad: 10.23%- Puntaje Máximo: 16.4 Puntaje Mínimo: 
11.6- Rango: 4.8 

 
Según la tabla, del total de los estudiantes evaluados, el 25% se encuentra en el nivel 

insuficiente, el 60% que representa a la mayoría de los alumnos se ubican en el nivel suficiente, 

mientras que el 15% se hallan en el nivel notable. Notándose que no se observa ningún 

estudiante tanto en el nivel no logrado como en el sobresaliente. Se tiene una media aritmética 

equivalente 14.4 puntos, con respecto al coeficiente de variabilidad es de 10.23% lo que indica 

que se trata de un grupo heterogéneo. El puntaje que se repite con mayor frecuencia entre los 

evaluados es 14.8, evidenciando que en la muestra los estudiantes están
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en un nivel suficiente en cuanto al desarrollo de la competencia oral, mostrando mayor 

desenvolvimiento en la pronunciación clara de las palabras, regulando la intensidad de su voz 

y variando la entonación de las palabras que enuncia; asimismo, demostraron mayor seguridad 

al acompañar sus expresiones con gestos y mantener la postura adecuada al momento durante 

la enunciación. 

Tabla 2 

  Resultado de la dimensión Relaciones  

     Criterios       Puntuación    Frecuencia   Porcentaje 
 

Nunca 1 55 9.2 

Alguna vez 2 70 11.7 

A veces 3 166 27.7 

Muchas 

veces 

 

4 
 

124 
 

20.7 

  Siempre 5 185 30.8 

  Total 600 100.0 

Nota. Media aritmética: 11.30- Moda: 11.86- 

Coeficiente de Variabilidad: 11.51%- Puntaje 

Máximo: 14.4- Puntaje Mínimo: 8.6- Rango: 5.73 

 

Según la tabla, del total de estudiantes evaluados, el 9.2% respondió nunca, mientras que el 

11,7% contestó alguna vez; por su parte, el 27.7% indicó a veces; el 20.7% manifestó muchas 

veces y el 30.8% consideró la opinión siempre. Si se observa que la opinión siempre es 

porcentualmente mayoritaria en la muestra de estudio, entonces se asume que la dimensión 

relaciones siempre ejerce un factor importante en el clima escolar. En esta misma línea, Remón 

(2018) en su estudió identificó que a veces (46.4%) las relaciones pueden determinar el 

rendimiento académico de los estudiantes. Asimismo, la presente tabla permite identificar una 

media aritmética de 11.30 puntos, una moda de 11.86, un puntaje máximo de 14.4, un puntaje 

mínimo de 8.6 y un rango de 5.73; datos encontrados en un grupo homogéneo con CV= 11.51%.
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Tabla 3 

  Resultado de la dimensión Autorrealización  

     Criterios     Puntuación   Frecuencia   Porcentaje 
 

Nunca 1 69 17.3 

Alguna vez 2 42 10.5 

A veces 3 67 16.8 

Muchas 

veces 

 

4 
 

51 
 

12.8 

  Siempre 5 171 42.8 

  Total 400 100.0 

Nota. Media aritmética: 10.75- Moda: 10.6- 
Coeficiente de Variabilidad: 13.07%- Puntaje 

Máximo: 13.4- Puntaje Mínimo: 8.6- Rango: 4.8 

 

Según la tabla, del total de estudiantes evaluados, el 17.3% respondió nunca, mientras que el 

10,5% contestó alguna vez; por su parte, el 16.8% indicó a veces; el 12.8% manifestó muchas 

veces y; el 42.8% consideró la opinión siempre. Si se considera que la opinión siempre es 

porcentualmente mayoritaria en la muestra de estudio, entonces se asume que la dimensión 

autorrealización siempre ejerce un factor influyente en el clima escolar. En este sentido, se 

puede observar que la dimensión autorrealización puede influir en el rendimiento académico de 

los estudiantes. Asimismo, la presente tabla permite identificar una media aritmética de 10.75 

puntos, una moda de 10.6, un puntaje máximo de 13.4, un puntaje mínimo de 8.6 y un rango de 

4.8; datos encontrados en un grupo homogéneo con CV de 13.07%. 

 

Tabla 4 

  Resultado de la dimensión Estabilidad  

  Criterios Puntuación Frecuencia   Porcentaje 

Nunca 1 127 21.2 

Alguna vez 2 71 11.9 

A veces 3 87 14.5 

Muchas 

veces 

 

4 
 

80 
 

13.4 

  Siempre 5 234 39.1 

  Total    599  100.0 

Nota. Media aritmética: 10.76- Moda: 10.93- Coeficiente de 

Variabilidad: 15.84%- Puntaje Máximo: 14.4- Puntaje 

Mínimo: 8.2- Rango: 6.13
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Según la tabla, del total de estudiantes evaluados, el 21.2% respondió nunca, mientras que 

el 11,9% contestó alguna vez; por su parte, el 14.5% indicó a veces; el 13.4% manifestó muchas 

veces y el 39.1% optó por la opinión siempre. Si se considera que la opinión siempre es 

porcentualmente mayoritaria en la muestra de estudio, entonces se asume que la dimensión 

estabilidad siempre ejerce un factor influyente en el clima escolar. En este sentido, se puede 

observar que la dimensión autorrealización puede influir en el rendimiento académico de los 

estudiantes. También, en la presente tabla se puede identificar una media aritmética de 10.76 

puntos, una moda de 10.93, un puntaje máximo de 14.4, un puntaje mínimo de 8.2 y un rango 

de 6.13; datos encontrados en un grupo homogéneo con CV de 6.13%. 

 

Tabla 5 

  Resultado de la dimensión Cambio  

Criterios Puntuación Frecuencia Porcentaje 

 
Nunca 

 
1 

 
26 

 
13.0 

Alguna vez 2 27 13.5 

A veces 3 46 23.0 

Muchas veces 4 35 17.5 

  Siempre 5 66 33.0 

  Total 200 100.0 
Nota. Media aritmética: 12.68- Moda: 13.2- Coeficiente de 
Variabilidad: 17.58%- Puntaje Máximo: 16.8- Puntaje Mínimo: 

8- Rango: 8.8 

 

Según la tabla, del total de estudiantes evaluados, el 13% respondió nunca, mientras que el 

13,5% contestó alguna vez; por su parte, el 23% indicó a veces; el 17.5% manifestó muchas 

veces y; el 33% optó por la opinión siempre. Si se considera que la opinión siempre es 

porcentualmente mayoritaria en la muestra de estudio, entonces se asume que la dimensión 

cambio siempre ejerce un factor influyente en el clima escolar. En este sentido, se puede 

observar que la dimensión autorrealización puede influir en el rendimiento académico de los 

estudiantes. Asimismo, la presente tabla permite identificar una media aritmética de 12.68 

puntos, una moda de 13.2, un puntaje máximo de 16.8, un puntaje mínimo de 8 y un rango de 

8.8; datos encontrados en un grupo homogéneo con CV de 17.58%.
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Correlación entre las dimensiones del clima escolar y la competencia oral 

Interpretación de los índices de correlación: 

 
 

Guilford, (1956, citado en Murillo y Rojas, 2019): 

<0,20 correlación ligera; relación casi insignificante 

0,20-0,40 correlación baja; relación definida pero pequeña 

0,40-0,70 correlación moderada; relación considerable 

0,70-0,90 correlación elevada; relación notable 

>0,90 correlación sumamente elevada; relación muy fiable 

 
 

Cálculo del coeficiente de correlación 

El cálculo se realizó mediante el software IBM SPSS. 

Para responder al primer objetivo específico y establecer en qué medida la dimensión 

relaciones se vincula con el desarrollo de la competencia oral en estudiantes de primer grado de 

educación secundaria de Nueva Cajamarca se realizó el cálculo del coeficiente de correlación 

Rho de Spearman, entre la dimensión en cuestión y la competencia oral. 

 

 
Tabla 6 

Correlación entre la dimensión relaciones y la competencia oral 

Relaciones Competencia oral 

Relaciones Correlación de Pearson 1 .373 

Sig. (bilateral)  .537 

N 5 5 

Competencia 

oral 

Correlación de Pearson .373 1 

Sig. (bilateral) .537  

N 5 5 

** La correlación es significativa al nivel r=0,537 (bilateral).
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En la presente tabla se puede observar una correlación bilateral de r=0,537, como este p valor 

encontrado es menor que p<0,01 este coeficiente identificado es significativo. Asimismo, de 

acuerdo con el índice de interpretación el coeficiente indica correlación moderada. Por lo tanto, 

el resultado del coeficiente determina que existe una relación considerable entre la dimensión 

relaciones y la competencia oral. 

Para responder al segundo objetivo específico y establecer en qué medida la dimensión 

autorrealización se relaciona con el desarrollo de la competencia oral en estudiantes de primer 

grado de educación secundaria de una I. E. de Nueva Cajamarca, se realizó el cálculo del 

coeficiente de correlación Rho de Spearman entre la dimensión en cuestión y la oralidad. 

 

Tabla 7 

Correlación entre la dimensión autorrealización y la competencia 

oral 
 

Autorrealización Competencia oral 

Autorrealización Correlación de 

Pearson 

1 -.402 

Sig. (bilateral)  .502 

N 5 5 

Competenciaoral Correlación de 
Pearson 

-.402 1 

Sig. (bilateral) .502  

N 5 5 

** La correlación es significativa al nivel r=0,502 (bilateral). 

 

En la presente tabla se puede observar una correlación bilateral de r=0,502, como este p valor 

encontrado es menor que p<0,01 este coeficiente identificado es significativo. Asimismo, de 

acuerdo con el índice de interpretación el coeficiente indica correlación moderada. Por lo tanto, 

el resultado del coeficiente determina que existe una relación considerable entre la dimensión 

autorrealización y la competencia oral. 

Para responder al tercer objetivo específico y establecer en qué medida la dimensión 

estabilidad se relaciona con el desarrollo de la competencia oral en estudiantes de primer grado 

de educación secundaria de una I. E. de Nueva Cajamarca se realizó el cálculo del coeficiente 

de correlación Rho de Spearman, entre la dimensión en cuestión y la oralidad.
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Tabla 8 

Correlación entre la dimensión estabilidad y la competencia oral 
 

Estabilidad Competencia oral 

Estabilidad Correlación de 
Pearson 

1 -.554 

Sig. (bilateral)  .332 

N 5 5 

Competencia 

oral 

Correlación de 
Pearson 

-.554 1 

Sig. (bilateral) .332  

N 5 5 

** La correlación es significativa al nivel r=0,332 (bilateral). 

 

En la presente tabla se puede observar una correlación bilateral de r=0,332, como este p valor 

encontrado es menor que p<0,01 este coeficiente identificado es significativo. Asimismo, de 

acuerdo con el índice de interpretación el coeficiente indica correlación definida pero pequeña. 

Por lo tanto, el resultado del coeficiente determina que existe una relación baja entre la 

dimensión estabilidad y la competencia oral. 

Para responder al cuarto objetivo específico y establecer en qué medida la dimensión cambio 

se relaciona con el desarrollo de la competencia oral en estudiantes de primer grado de 

educación secundaria de una I. E. de Nueva Cajamarca se realizó el cálculo del coeficiente de 

correlación Rho de Spearman, entre la dimensión en cuestión y la oralidad. 

 

Tabla 9 

Correlación entre la dimensión cambio y la competencia oral 
 

Cambio Competencia oral 

Cambio Correlación de Pearson 1 .024 

Sig. (bilateral)  .969 

N 5 5 

Competencia 

oral 

Correlación de 

Pearson 

.024 1 

Sig. (bilateral) .969  

N 5 5 

** La correlación es significativa al nivel r= 0,969 (bilateral). 

 
 

En la presente tabla se puede observar una correlación bilateral de r=0,969, como este p valor 

encontrado es menor que p<0,01 este coeficiente identificado es significativo. 

Asimismo, de acuerdo con el índice de interpretación el coeficiente indica una correlación 

muy fiable. Por lo tanto, el resultado del coeficiente determina que existe una relación 

sumamente elevada entre la dimensión cambio y la competencia oral.
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Correlación entre el clima escolar y la competencia oral 

Para responder al objetivo general de establecer la relación que existe entre el clima escolar 

y el desarrollo de la competencia oral en estudiantes de primer grado de una Institución 

Educativa de Nueva Cajamarca, se realizó el cálculo del coeficiente de correlación Rho de 

Spearman, entre las variables en cuestión. 

 

Tabla 10 

Correlación entre el clima escolar y la competencia oral 
 

Clima escolar Competencia oral 

Clima 

escolar 

Correlación de Pearson 1 -.209 

Sig. (bilateral)  .735 

N 5 5 

Competencia 

oral 

Correlación de Pearson -.209 1 

Sig. (bilateral) .735  

N 5 5 

** La correlación es significativa al nivel r=0,735 (bilateral). 

 

En la presente tabla se puede observar una correlación bilateral de r=0,735, como este p valor 

encontrado es menor que p<0,01 este coeficiente identificado es significativo. Asimismo, de 

acuerdo con el índice de interpretación el coeficiente indica correlación elevada. Por lo tanto, 

el resultado del coeficiente determina que existe una relación notable entre las variables clima 

escolar y competencia oral. 

 
Discusión 

Se entiende que los intercambios comunicativos donde las personas se encuentran implicadas 

cotidianamente se realizan, con mayor frecuencia, de manera oral, posicionándose en mejor 

ubicación que el plano escrito. En tal sentido, el sistema educativo debe estar acorde con las 

necesidades de la sociedad en la que se encuentra inmerso. Sin embargo, se ha observado que 

los libros de texto de comunicación han apostado por introducir contenidos vinculados 

principalmente con el plano escrito de la lengua, relegando la modalidad oral. Un ejemplo de 

esta situación es la editorial Anaya, ya que cuenta con algunos textos que no
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recogen contenidos explícitos acerca de la oralidad (Rodríguez y Ridao, 2012). 

Afortunadamente, este panorama está cambiando puesto que se ha reconocido la importancia 

de la oralidad como parte de la competencia comunicativa de los educandos y, con frecuencia, 

se realizan modificaciones en los manuales relacionados con aspectos de la oralidad. 

A partir de los resultados analizados estadísticamente se puede determinar que el clima 

escolar se relaciona significativamente (r=0,735) con el desarrollo de la competencia oral en 

estudiantes de primer grado de secundaria de una I. E. de Nueva Cajamarca. Por lo que se puede 

afirmar que la hipótesis general es aceptada. Resultado que coincide con lo investigado por 

Sarria (2016), Astorayme (2017), Paucar (2019) quienes determinaron que el ambiente escolar, 

en la mayoría de sus dimensiones, sí influye en el bienestar emocional de los estudiantes, 

repercusión que queda evidenciada en el rendimiento académico de la población estudiantil. El 

ambiente educativo debe reunir las condiciones indispensables para garantizar el buen 

desempeño docente y el logro de aprendizajes significativos en los estudiantes, en esto 

coinciden Espinoza y Rodríguez (2017), Cuenca & Cáceda (2017) y Rodríguez (2018). 

En cuanto al primer objetivo específico se puede evidenciar por medio del coeficiente de 

correlación r=0,537 puntos, indicando la existencia de una relación considerable de la 

dimensión relaciones con el desarrollo de la competencia oral, por lo cual, se demuestra el 

vínculo positivo y significativo entre las dimensiones expuestas y manifestándose estas 

interacciones en el entorno educativo por medio de la comunicación oral. Paucar (2019) en su 

investigación apreció que la mayor parte de los estudiantes de la muestra (82,28%) percibió un 

nivel medio en relación con el grado en que están integrados en la clase, se apoyan y ayudan 

entre sí. Demostrando poco interés en la clase, incluso mostrándose descontentos con el 

ambiente creado. Asimismo, el estudio llevado a cabo por Guerra, Castro y Vargas (2011) 

señala la importancia de que el maestro se involucre más en la educación de los alumnos. 

En cuanto al segundo objetivo específico se puede evidenciar por medio del coeficiente de 

correlación r=0,502 puntos, indicando la existencia de una correlación considerable de la 

dimensión autorrealización con el desarrollo de la competencia oral, por lo que se demuestra el 

vínculo positivo y significativo entre las dimensiones expuestas y manifestándose estas 

interacciones en el entorno educativo por medio de la oralidad. Cornejo y Redondo (2000) en 

relación al contexto interpersonal manifiestan que es influyente el nivel de percepción en los 

estudiantes, puesto que genera cercanía o por el contrario, distanciamiento y preocupación. Por 

su parte, Spivak & Farran (2016) sostienen que en este contexto educacional son importantes 

las relaciones positivas y cooperativas entre pares, así como los comportamientos e 

interacciones de los maestros que pueden tener implicaciones trascendentes y duraderas.
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En cuanto al tercer objetivo específico se puede observar por medio del coeficiente de 

correlación r=0,332 puntos, dejando en evidencia la existencia de una correlación baja de la 

dimensión estabilidad con el desarrollo de la competencia oral. Paucar (2019) en su estudio 

identificó que la mayor parte de los alumnos (84,81%) percibía   un nivel medio en relación con 

el cumplimiento de los objetivos, el funcionamiento y la organización de la clase, como en la 

claridad de las reglas y el control que se ejerce para su cumplimiento. Esto implica que un clima 

escolar verdaderamente democrático, con normas de convivencia dadas por el docente con 

participación y aportes del alumno, puede ser más efectivo y, evidentemente, mejorar los logros 

de aprendizaje (Astorayme, 2017). 

En cuanto al cuarto objetivo específico se puede evidenciar por medio del coeficiente de 

correlación r=0,969 puntos, demostrando la existencia de una relación sumamente elevada entre 

la dimensión cambio y el desarrollo de la competencia oral. Paucar (2019) en su investigación 

identificó que la mayor parte de los estudiantes (68, 35%) percibía un nivel medio en la 

diversidad, novedad y variación en las actividades de clase. autores Gómez, Muñoz y Londoño 

(2019) afirman y argumentan tomar en cuenta que, los docentes conozcan sus características y 

necesidades para crear estrategias apoyadas en el uso de las TIC, siendo de este modo una 

estrategia asertiva dentro del aprendizaje significativo para los estudiantes, como también lo 

manifiesta Paredes (2015) quien sostiene que cada situación de desarrollo interpersonal debe 

estar acompañada de la interacción oral en la lengua materna para que el alumno entienda y 

reaccione ante la comunicación. 

El clima escolar está vinculado básicamente con el progreso académico de los educandos. 

Estudios en Latinoamérica lo relacionan con la eficacia escolar, no solo respecto a la mejora en 

áreas como matemáticas o ciencias sociales, sino también a la formación moral de los 

estudiantes (Minedu, 2014). Los centros educativos son realidades complejas y en ellas 

coexisten grupos de personas con diversas prácticas, costumbres, valores, percepciones y 

maneras de actuar. De modo que conjugar todos estos elementos es el reto que se debe superar 

para conseguir la eficacia. Consecuentemente, el buen clima de aula y la equilibrada relación 

profesor estudiante mejora la satisfacción que los discentes experimentan en la Institución 

Educativa (Cohelo & Dell`Aglio, 2019). 

Un requisito para el aprendizaje humano es que el individuo interactúe con otros. Vygotsky 

(1979, citado en Herrera, 2020) demuestra que la capacidad de los niños para aprender guiados 

por un maestro varía, a lo que se conoce como Zona de Desarrollo Próximo que hace referencia 

a la distancia entre el nivel real de desarrollo y el nivel de desarrollo potencial; el primero tiene 

que ver con la predisposición y capacidad individual de resolver un
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conflicto; y el segundo, también relacionada a la resolución, pero ya se trata de un proceso 

guiado por otro, trátese de una persona mayor, o el apoyo de un compañero. En tal sentido, se 

realiza una observación prospectiva en relación con los avances de las capacidades que los 

estudiantes pretenden alcanzar. Por lo tanto, el profesor interviene en el proceso de aprendizaje 

del estudiante, como un facilitador; sin embargo, el estudiante cuenta con otros niveles de ayuda 

en el ambiente escolar, como son sus compañeros, es decir, aprende del entorno y construye por 

medio de sus semejantes. 

 
Conclusiones 

En el estudio se estableció la correlación entre la dimensión relaciones del clima escolar y la 

competencia oral (r=0.53). Esto supone, que la implicación que los estudiantes tengan en clase, 

la afiliación que exista en el grupo y la ayuda que el profesor puede ofrecerles favorece la 

formación de relaciones sanas entre pares y alumno-profesor, por consiguiente, influye 

significativamente en un apropiado clima escolar y desarrollo de la oralidad de los discentes. 

Se estableció la correlación considerable entre la dimensión autorrealización del clima 

escolar con la competencia oral (r=0.50). Esto significa que el compromiso que el alumnado 

asume en el desarrollo de las tareas en clase y la competitividad presente en el desarrollo del 

trabajo contribuye al logro efectivo de las aspiraciones de cada estudiante dentro de un adecuado 

clima escolar y un óptimo desarrollo de la competencia oral. 

Se estableció una correlación baja entre la dimensión estabilidad del clima escolar y la 

competencia oral (r=0.33). Lo que implica que la organización de las actividades en clase, la 

existencia de normas claras, el cumplimiento de estas y el cumplimiento de los objetivos de 

cada clase no se constituyen como factores influyentes en un oportuno clima escolar y el 

desarrollo de la competencia oral de los estudiantes. 

Se estableció una correlación sumamente elevada entre la dimensión cambio y la 

competencia oral (r=0.93). De manera que la variedad y novedad de las actividades realizadas 

en la clase favorece la participación de los estudiantes, el adecuado ambiente académico y un 

idóneo desenvolvimiento oral de los discentes. 

En el estudio se estableció la correlación notable (r=0.73) entre el clima escolar y la 

competencia oral en estudiantes de primer grado de educación secundaria. Esto implica, que la 

implicación, afiliación, ayuda, tareas, competitividad, organización, claridad, control e 

innovación que se realice en el aula influyen en el desarrollo de la oralidad de los alumnos.
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Recomendaciones 

Capacitar a los padres de familia y docentes del nivel de educación secundaria en la 

enseñanza de un adecuado clima escolar para mejorar las relaciones interpersonales de los 

educandos y así puedan encontrarse en un ambiente de confianza. 

Los profesores y profesionales de apoyo de las Instituciones Educativas deberían fomentar 

un adecuado clima escolar, así como proporcionar diferentes estrategias de aprendizaje que 

puedan resultar útiles para una mejora de la competencia oral del alumnado. 

Se recomienda que las Instituciones Educativas implementen talleres formativos, los cuales 

contribuyan a la creación de un propicio clima escolar, integrando actividades que involucren 

la participación oral de los estudiantes.
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Anexos 

 
Anexo 01: Instrumento para evaluar el clima escolar 

Escala del clima social escolar (CES) de Moos y Tricket 
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Anexo 02: Instrumento para evaluar la competencia oral 

 
 

Tomado de Autor: Luz Marina Rosas Casquino (2018) 
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Anexo 03: Carta de presentación para aplicar la prueba piloto 
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Anexo 04: Carta de presentación para la aplicación de la muestra 
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